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DOS n m w 
Continúa la huelga <le los obre

ros de Santa Lucía y sigue hacién
dose la carga de vapores por me 
dio de cestos. 

El problema no Liene solución 
por hoy, pues ni los obreros cejan 
en su empeño de recabar aumou-
to de jornal y disminución de ho
ras de trabajo ,ai los comerciantes 
están dispuestos á concederles lo 
que solicitan. 

No vamos á investigar si tienen 
razón los obreros al pedir ó los 
com'M'ciarites al negar, ni si la tie
nen los dos al mismo tiempo; no 
es naeslr a intención inlervenii" en 
esa ludia en defensa de nadie, 
pues la ingerencia de personas ex
traños ;il isaní ) más bien Jiflcul-
taríaque f;iciliLar¡a una sola ion | 
convetiieiite. , 

Vovo Leñemos coriízói; perleite- ! 
cemos .< la claseque h.-b/Jí:; lie
mos probado alguna vez el infor
tunio; suponemos lo que pasará á 
eslas horas en muchos hogares 
donde irá escaseando el pan y sen
timos los generosos estímulos de 
nuestro corazón que nos empujan 
á romper nuestro silencio en evi
tación de males que bien pudie
ran convertir-ie en permanentes, 

La huelga continúa y al efecto 
de combatirla se ha recurrido á 
variar el procedimiento de la car
ga ¡ Ay si arraiga ese procedimien
to! Además, se ha buscado nuevo 
personal; y como donde hay cos
tas hay inscriptos, no ha costado 
trabajo encontrar un centenar de 
obreros en los que concurre aque
lla circunstancia. Y t r a b a j a r o n 
ayer, como ti'abajarán mañana ó 
pasado, cuando se necesite, por
que entre ganar tres pesetas que 
se les da en sü país y devengar 
cinco trabajando en la carga de 
vapores «m Santa Lucía, la elec
ción no es dudosa 

Esto puede dar mai'gen á un 

disgusto serio; pero ¿quióii sufíi-
ra las consecuencias? Los que se 
opongan á la libre contratación 
del trabajo garantido en las leyes. 

No extrañen los obreros huel
guistas la sobriedad del lenguaje 
que usamos, ni lo descarnado del 
concepto. Necesitamos que se nos 
comprenda, se trata de señalar 
peligros que pueden estar proxi 
mos y deseamos exponerlos con 
toda claridad. 

Si fueran obreros del campo 
los huelguistas permaneceríamos 
en expectación ágenos de todo 
punto a la conlit^nda; al fln y 
al cabo si no alcanzaban aumen
to de jornal habrían perdido el 
correspondiente á tantos días de 
trabajo; pero una vez terminada 
la huelga ganarían el antiguo en 
cualquier parte, En el CHSO pre-
scr^le no ej igual; un duro no se 
gana en cualquier trabajo y no 
es fosa de jugárselo A cara ó cruz. 

Cráaunos los obreros de Santa 
Lucía: se están jugando á c a r a o 
cruz el duro que ganan. No han 
pensado seguramente en que ya 
ni siquiera para la guerra es nece
saria la mucha gente. La máquina 
va sustituyendoal trabajo del hom
bre y máquinas de cargar barcos 
existen en los muelles de Inglate
r ra y otros del extranjero. ¿Qué 
sucedería si alguien pensara insta
lar aquí esos artefactos? 

Recapaciten los obreros y pien
sen en ese peligro que puede estar 
cercano. 

Se lo señalamos por su interés. 
Les hablamos este lenguaje por 
su conveniencia y porque nues
tro amor al prójimo nos lo dicta 
así. 

Un interés de humanidad nos 
impulsa á escribir ééiSt» líneas y 
deseamos que produzcan su efec
to; pero si los huelguistas estima
ran ser otro el interés que guía 
nuestra pluma, peor para ellos. El 
tiempo se encargará dé probarles 
nuestra buena fé y el error en que 
están 

En un Álbum 
Nunca te he visto; pero el alma mia 

sabe que brillnn en tu faz hermosa 
la ternura, el ingenio y la poesía; 
¿c'imo no has do ser buenay candorosa? 
Yo nuooa he visto el cielo... y sé que el 

[oielo 
la gloria esconde tras an manto azul; 
por eso sé lo mucho que tú vales, 

¡porque el cielo eres tú! 
Antont» Qril«. 

(PARÉNTESIS) 
Madrid 13 Mayo 1899, 

Sr. Director de EL Eco. 
El compaBero Quejido no quiere ser 

acadé.uico por no rozarse con Liniers 
y por no merecer el csliflcatiro que el 
ingenioso Miguel Escalada ha aplicado 
á loa inmortales. 

Pdh!o Iglesias, tampoco envidia al 
gobernador do Madrid, ni como autori
dad ni como particular. Como autoridad 
porque ha estado torpe; jpomo particu
lar porque estuvo desooms. 

Y hete aquí al gobernador de Madrid, 
que se las echa de listo, ^puesto en solfa 
por los obreros que, «n vez de indignar
se por el atropello, lo toman cemo una 
genialidad del gobernador más ó me
nos oportuna. 

f no es lo malo que los obreros to
men asi las co$a$ (ie Liaiers; las tomhn 
también las empresas de teatros que no 
hacen OMO de las multas gubernativas, 

ridaa'tiae las impone permanece «a el 
teatro hasta la una de la madrugada 
sin percatarse de que se desobedece á si 
propio. 

Lo extrailo no es que el Sr. Liniers 
dé tantos traspiés, sino que el gobierno 
lo tolere y se d« el caso de que en la 
capital de España tengamos un gober
nador que en cualquier provincia de 
último orden no serviría. 

Por eso sin duda aquí se da el caso 
de que le roben el reloj & un ciudadano 

• y á los dos días aparezca la papeleta de 
enipeno pero no los ladrones; mas en 
cambio se persigue & las empresas de 
teatros y se vulnera la ley de asooiaoio-
nes y se atenta & la libertad del ciuda
dano . 

M. 

ÜlÜUllUiii DiPLOniiTIfiflli 
Áliaazas actuales de las grande* 

poteneius. 
A despecho de los nobles sentimien

tos que hacen ambicionar para los pue
blos todos una era nueva de paz y de 
armonía, se desenvuelve y rectiñoa la 
vida política internacional manchando 
de manera incesante el globo que habi
tamos oon la sangre de hermanos y de 
amigos. 

Potentes más que nanoa los partidos 
de las conoluaiones paoiñoas y coaoUia-
doras para dirimir las contiendas que 
pudieran 8ur.;ir entre laa aaoiones, no 
consiguen sin embargo en la práctica 
contener los males de la guerra, y & pe> 
sar de los esfuerzos que en contra se 
realizan, la fuerza sigue siendo boy, co
mo hace treinta siglos, el medio único á 
que se apela para resolver los conñiotos 
internacionales. 

Hay actualmente, y habrá también' 
en lo fatnro, problemas de politióa ex
terior que están por resolver y que se
rán resueltos meaos por los escritos de | 
oanoilleria que por el resultado de las 
operaciones militares y los hombres de 
Estado, que coDooen mejor que nadie ' 
hasta qué punto és esta afirmación 
exiicta, mnévense dentro de sus Iqjosoii 
gabinetes para que la balansade la Jus
ticia internacional pueda inclinarse fa
vorablemente en BU dia, arrojaúdo en oí 
platillo, como contrapeso BofiDicnte ft IOB 
argumentos del contrario, la agoviadóra 
espttiíta da BrenÜi 

Tales movimientos ocüdenables por 
su egoifrmo, al subordinar el conoeptb 
elevado de humanidad al de patria, ori
ginan alianzas, compromisos y acuerdos 
que basados en mutuas óoncesiones con
tribuyen á anineotar la fuer isa del Esta
do mediante ajena ayuda, persistiendo 
en contrarrestar la opinión del adver-
ssarlo. 

Tres alianzas, en el más alto grado in
teresantes, hay actualmente oonoerta-
das entr^ las grandes potencias que ri
gen á su antojo los destinos del mando 
entero: dos de ellas se refieren al pro
blema terrestre europeo; la otra K todos 
los problemas marítimos pendientes de 
momento y á oaantos de índole análoga 
puedan surgir en plazo breve. 

Curiosísima é instntotlra resaltaría 

la historia de las alianzas á que me re
fiero, pero falta espacio en tan breves 
lineas para hacer una indicación acere* 
de ella, por ligera quesea, y nos ocupa
remos en otro articulo de materia tan 
digna de estudio. 

La más antigua es, en el orden de les 
hechos, la concertada *n Octubre de 
1879 entre Austria y Alemania, y que 
desde que pudo contar oon el concurso 
de Italia—hecho que tuvo lugar A prin
cipios de 1883—se ha denominado uu-V-
nimemente la triple alianza. Qaizás no 
esté suloientemente justífloado el nom
bro que comunáiente se le hadado, por
que algunos países europeos se inclinan 
eomo Turquía, del lado ae la preponde
rancia germánica, y por otra parte el 
cambio de política que parece realizar 
el Reino Italiano, al cesar oon Francia 
sus enconadas luchas aduaneras, pudie
ra suponer un rompimiento de los lazos 
contraídos con Alemania, ó por lo me
nos cierta tibieza en su fidelidad á talos 
üompromisos, tanto más cuanto que la 
catástrofe de Eritrea ha impresionado 
dolorosamento ál pueblo italiano incli
nándole á la paz. 

Como oposieión á esta poderosíslnia ir 
alianza, que en las entrevistas de Ges
ten concertaron el Principe de Bismark 
y el conde de Andrasy, surgió como 
necesidad imprescindible la unión de 
Francia ^ Rusia, potencias contra quie
nes aquélla aiiaiti^á se dirlfifla 

Difícil era, '¿.^mkt de ser necesaria, 
la aproximadla de una república tan 
liberal y do un imperio tan aatoritario, 
poro logró al oaW realizarsili, siquiera 
se ignóriXlféiióia oieFta el momento 

' en qa« se hizo tal unión y el alcance é 
importancia de ella. 

Es la tercera de las alianzas, de que 
nos ocupamos, la naval pactada desde 
hac9 jftftflhos año», por Inglaterra con 

, Alemania y oon Italia contra Francia 
^ prinoipalthente. Después de 1695 entré 

en ella el Imperio Japonés que acababa 
, de demostrar hallarse en vías do sor 

una gran potencia marítima, y última
mente se ha sumado á tan poderosos 
cleo^entos el floreolentísimo estado de la 
América Septentrional. 

La faerza que esta alianza naval re
presenta y las ambiciones desmedidas 
de las naciones que lá forman, consti
tuyen realmente îna seria amenaza pa
ra ios países latinos, que á toda costa y 
sin perder niomento, deben ponerse en 
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mas absurdo, es lo en que mas fé tiene el vulgo, y 
el vulgo está en todas partes. 

—¿Y por qué ha de ser absurdo que yo ame á de 
la Chaumiere? dijo sardónicamente la princesa: se 
dice de mí que he amado á tantos, que aunque doy 
vieja, salgo á mas de amante por cada dia de mi 
vida. 

—Las grandes personas son las mas calumniadas: 
porque la grandeza irrita á los pequeños soberbios; 
porque nadie perdona á otro una pulgada mas de 
estatura. 

—¿Habois visto vos esa carta, Mr. Amelot. 
—Desde un poco lejos, porque como las señoras 

que la tenían saben demasiado cuanto soy vuestro 
amigo, temieron, si me la daban, la destruyese. 

—¿Pero tan de lejos la habéis visto que no habéis 
podido juzgar si era ó no realmente mia? 

— ¡Ahí señora: la falsificación ha llegado h ana 
perfección desesperante: la carta parecía vuestra. 

~ T tal vez lo aea: ¿quién sábü?... á Cierta edad 
empieza á flaquear la cabeza; se da en loe desvarios: ' 
¿quién sabe, quién sabe si yo he Visto al fin la lelici-
dad en el amor de Prevaux de la Chaúiniere? Decid
me Mr. Amelot: esa carta ha corrido dé mano en 
mano, ¿no és esto? 

^—SI señora; la carta por palacio; fuera de pala 

—¡Oh! la señora princesa de los Ursinos, dijo 
Mr. Amelot, sabe demasiado que para que yo la sea 
leal, no es necesaria la alta mediación de vuestra 
majestad. 

—Si, si; ya sé, Mr. Amelot, dijo la prinoesa, cuan-
tu me estimáis y cuánto interé} os tomáis por mis 
asuntos: por lo mismo oreo que podcls deoirmo lo 
que de mí se murmura en estos momentos en laoorte. 

Se ¡rguió Mr. Amelot, miró gravemente á la prin
oesa, y coniestó: 

—Confiáis en mi lealtad, y no daré ocasión para 
que dudéis de ella, ocultándoos que se os calumnia; 

—¿Y qué dice la calumnia do mí? 
—No dioe: ha escrito. 
^¿Y qué es lo que ha escrito? 
—Os ha supuesto una carta, falsificada por una 

mano infame. 
—¿Habéis 'visto esa carta, Mr. Amelot? 
—La ha visto todo el mando: la perdieron pura 

que fuese encontrada en la antecámara de su ma
jestad. 

—¿Y qué decía esa carta? 
<^Aparecíais en ella amante do Mr. do la Chau

miere: esto es absurdo, y sin embargo, lo han creí
do todos, porque no parece sino que los hombres 
han naoldopora- oreer lo absardo; aqaollo qao os 
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los Ursinos, que atravesó oon paso lento y oon la 
cabeza lángaidamebte inclinada, la antecámara: 
saludó con ana Inolinaoión do cabeza y una sonrisa 
á las damas, qué Se habían puesto respetuosamente 
dé t>té, y entró en la cámara. 

VI 

La reina, que estaba sola, sé levantó cOmo Si hu-
biefa entrado otra reina, adelantó vivamente y asió 
las manos de liik princesa, qué se inoíihieit ademáh 
de arrodlllarso, pero la reintf Sé lo iAíj?tdÍ'6. '">''' 

—Estamos ett ud ecinfllotO, úii (iuéHdá Ana María, 
dijo'iarolna.-' • ' ••"" •' "•' " •' " ' 

— ¡Ahí no, contestó tranquilamánté la plrinóosa: 
¿qaé oonflioto paedo ser ese, oaando Jro, que'Sé' todo 
lo que interesa á vaestíaS májéstkdeií, nó fé tíóaóicóf 

—Vos tenéis enemigos terribles, mi querida' Ana 
Maria, diJO la retnáV éhétalltcri inféérablés qué se 
ocultan ett üti ínfátee miatéríóf, á travél del óual 
causan herilas profundas con armas éUVéhéhádakf 
necesito toda «î iieŝ á {>eî spl<Ja«iá á fin'd^ cfd'e descu
bráis la manó 4a«f ikfi'lá átilsvidó'áidlspáVárcokra 
vos un dardo poni6«'oS(0. « >i«' >• i " » ! •! 

—m gran tfrtJbitt del favor défos r«yés,'dijO tJ-an-
qaflatnénta ÁM WáHa, ké' la ttiti^idara rabiosa do 


